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Cada 23 de septiembre la Iglesia Católica celebra a San Pio de Pietrelcina (1887-
1968), a quien afectuosamente el mundo sigue llamando ‘Padre Pio’. 
 
Este franciscano italiano recibió los estigmas de Cristo, quien quiso asociarlo de 
manera especial a su Pasión. Semejante don -en su principio último y en sus 
manifestaciones- supera toda explicación científica o cálculo humano. Probablemente, 
solo sea posible acercarse un poco a este misterio a través de las palabras del propio 
santo: “Oh Jesús, mi suspiro y mi vida, te pido que hagas de mí un sacerdote santo y 
una víctima perfecta” (San Pío de Pietrelcina). De nombre, Pío. Francesco Forgione -
nombre de pila del Padre Pío- fue un fraile y sacerdote de la Orden de los Hermanos 
Menores Capuchinos (O.F.M. Cap.). “Pio” fue el nombre que Francesco adoptó al 
recibir el hábito franciscano capuchino, pensando probablemente en la belleza de su 
significado (“devoto”, “misericordioso”, “benigno”, “compasivo”) así como en honrar, de 
alguna forma, a San Pío V, Papa al que tenía devoción. 
 
Un corazón moldeado por la gracia 
“Fray Pío” nació en Pietrelcina, Campania (Italia), el 25 de mayo de 1887. 
A los cinco años tuvo una primera visión de Cristo, quien se le presentó como el 
Sagrado Corazón de Jesús. El Señor, entonces, posó su mano tiernamente sobre su 
cabeza. Francesco, en respuesta, le prometió que sería su servidor siguiendo las 
huellas de San Francisco de Asís. Desde aquel instante, el futuro fraile cultivaría una 
estrechísima relación con Jesús y su Madre, la Virgen María. Ella también se le 
aparecería en distintos momentos a lo largo de su vida. Cumplidos los 15 años, 
Francesco se presentó para ser admitido en el convento franciscano de Morcone. En 
ese lugar vivió años muy intensos, marcados por repetidas visiones del Señor, en las 
que le mostraba las luchas que tendría que librar contra el demonio el resto de sus 
días. 
 
De Morcone a San Giovanni Rotondo 
El 10 de agosto de 1910, el entonces Fray Pío sería ordenado sacerdote. Poco 
después, el Padre Pío enfermó de fiebres y dolores muy fuertes, los que obligaron a 
sus superiores en Morcone a enviarlo a Pietrelcina para su recuperación. Años más 
tarde, en 1916, Pío sería trasladado al monasterio de San Giovanni Rotondo. El Padre 
Provincial, al ver que su salud había mejorado, le manda permanecer en ese convento, 
tras cuyas paredes recibió la gracia de los estigmas. Muchas historias se hilvanaron en 
estos años, muchas cruces tuvo que cargar el Padre, entre ellas las provenientes de la 
incomprensión, la condena pública, cuando no el odio o la envidia. 
 
El relato sobre los estigmas 



“Era la mañana del 20 de septiembre de 1918. Yo estaba en el coro haciendo la 
oración de acción de gracias de la Misa… se me apareció Cristo que sangraba por 
todas partes. De su cuerpo llagado salían rayos de luz que más bien parecían flechas 
que me herían los pies, las manos y el costado”, relató San Pío a su director espiritual. 
“Cuando volví en mí, me encontré en el suelo y llagado. Las manos, los pies y el 
costado me sangraban y me dolían hasta hacerme perder todas las fuerzas para 
levantarme. Me sentía morir, y hubiera muerto si el Señor no hubiera venido a 
sostenerme el corazón que sentía palpitar fuertemente en mi pecho. A gatas me 
arrastré hasta la celda. Me recosté y recé, miré otra vez mis llagas y lloré, elevando 
himnos de agradecimiento a Dios”, añadió. Seguir la narración resulta más que 
impresionante. Sin embargo, si bien es cierto que haber llevado las heridas de Cristo y 
padecido de manera semejante a Él hicieron del P. Pío una persona única -o, como 
humanamente podría decirse, “célebre”, “famosa”, “enigmática”- su santidad no radicó 
en el prodigio, como tampoco sucedió con San Francisco de Asís -el primer santo que 
recibió tamaño don-. No, la santidad es una cuestión que se establece en el orden de la 
caridad. 
 
Un hombre extraordinario 
El Padre Pío fue fundamentalmente un santo de lo “ordinario”, en el sentido que, como 
todo mortal, tuvo que librar las mismas luchas espirituales: era un hombre como 
cualquiera, con defectos y fragilidades. Entonces, ¿dónde estuvo la diferencia? Puede 
que la respuesta parezca excesivamente simple: el Padre Pío solo quiso responder al 
amor de Dios con amor. Se sabe que quien vive consistentemente intentándolo, tarde o 
temprano, logra alcanzar lo “extraordinario”. 
Otro de los dones del Padre Pío fue su extraordinaria capacidad para entender el alma 
humana, al punto que podía leer los corazones y las conciencias de quienes se le 
acercaban. Esa capacidad para penetrar y desnudar el interior oculto, lo ayudó a ser un 
confesor único. Abundantes testimonios corroboran que quienes acudían a él para 
confesarse encontraban el rostro misericordioso de Dios, que acoge sin condiciones al 
pecador. Así como el Padre Pío recibió los estigmas de Jesucristo en las manos, los 
pies y el costado, así se hizo célebre por haber obrado milagros en vida y por los dones 
extraordinarios que Dios le concedió conforme a su providencia. 
 
Los pobres 
El Padre Pío, asimismo, fue un hombre preocupado por los más necesitados. El 9 de 
enero de 1940 convenció a sus grandes amigos espirituales para fundar un hospital. 
Uno que sirva para sanar los “cuerpos y también las almas” de la gente necesitada de 
su región. 
El proyecto tomó algunos años, pero finalmente se inauguró el 5 de mayo de 1956, con 
el nombre de “Casa Alivio del Sufrimiento”. 
 
El Papa San Juan Pablo II 
San Juan Pablo II tuvo una especial admiración por el Padre Pío. No son pocos los 
testimonios que señalan que fue el fraile franciscano quien, en confesión, le predijo a 



Karol Wojtyla que llegaría a ser Papa. De acuerdo a una carta enviada por el Papa 
Peregrino a los frailes de San Giovanni Rotondo unos tres años antes de morir (2002), 
cuando aún era un joven sacerdote, conoció al Padre Pio y se confesó con él. El 
contenido de la carta se hizo público -de acuerdo a la voluntad del Pontífice- luego de 
su muerte en 2005. En ella, Juan Pablo II llamaba al Padre Pío “generoso dispensador 
de la gracia divina, siempre a disposición de todos”. Lo describe, además, como 
alguien lleno de receptividad y sabiduría espiritual, especialmente en la dispensación 
del sacramento de la penitencia. El Papa daba así fe de por qué grandes multitudes de 
fieles acudían al convento de San Giovanni Rotondo a buscar al Padre Pío. Esto en 
contraposición a ciertos círculos en los que se afirmaba que era un confesor 
excesivamente riguroso, que trataba con dureza a los peregrinos. Claro está que éstos 
siempre regresaban y convocaban a otros. Gracias al santo muchos se hicieron más 
conscientes de la gravedad de su pecado, y, por eso, se mostraban genuinamente 
arrepentidos. 
 
Epílogo: oración y caridad 
El Padre Pío partió a la Casa del Padre el 23 de septiembre de 1968, después de 
varias horas de agonía, repitiendo con voz débil “¡Jesús, María!”. Durante la ceremonia 
de su canonización, celebrada el 16 de junio de 2002, San Juan Pablo II afirmó: 
“Oración y caridad, esta es una síntesis sumamente concreta de la enseñanza del 
Padre Pío, que hoy vuelve a proponerse a todos”. 
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Cada 14 de agosto la Iglesia Católica celebra a San Maximiliano María Kolbe (1894-
1941), sacerdote y fraile franciscano conventual que murió voluntariamente en el 
campo de concentración de Auschwitz (Polonia) durante la II Guerra Mundial. El P. 
Kolbe pidió ser intercambiado por un prisionero a punto de ser ejecutado. San 
Maximiliano Kolbe fue un gran promotor de la devoción al Inmaculado Corazón de 
María y uno de los fundadores de la “Ciudad de la Inmaculada", un complejo religioso 
construido cerca de Varsovia que contaba con un seminario, un monasterio, una 
editorial y una estación de radio. 
 
Dos coronas: una blanca y otra roja 
Maximiliano, cuyo nombre de pila fue Raimundo, nació el 8 de enero de 1894 en la 
ciudad de Zdunska Wola, Reino de Polonia (en ese momento parte del Imperio Ruso). 
De acuerdo al relato de su madre -registrado después de la muerte del santo-, cuando 
Raimundo era niño, hizo una travesura que ella reprochó enérgicamente: “Niño mío, 
¡quién sabe lo que será de ti!”. Días después, la madre vio que el pequeño Raimundo 
había cambiado de actitud y que oraba llorando con frecuencia ante un pequeño altar 



que tenía entre dos roperos. Ella le pidió que le contara qué le sucedía. Entonces, con 
los ojos llenos de lágrimas, Raimundo contestó: “Mamá, cuando me reprochaste, pedí 
mucho a la Virgen que me dijera lo que sería de mí. Lo mismo en la Iglesia, le volví a 
rogar. Entonces se me apareció la Virgen, teniendo en las manos dos coronas: una 
blanca y otra roja. La blanca significaba que perseveraría en la pureza y la roja que 
sería mártir. Contesté que aceptaba las dos. Entonces la Virgen me miró con dulzura y 
desapareció”. 
 
Este hecho marcó la vida de Maximiliano, quien a partir de entonces profesó la más 
grande de las devociones a la Virgen Inmaculada. 
Caballero de la Inmaculada, hijo de San Francisco . Años más tarde, Raimundo se 
descubrió llamado a la vida religiosa e ingresó a la Orden de los Franciscanos 
Conventuales. En el noviciado (1910) cambió su nombre por el de “Maximiliano” en 
honor a San Maximiliano de Celeia mártir. En 1911 profesó sus primeros votos y en 
1914 los votos finales. Es entonces cuando adopta el nombre adicional de “María”, en 
honor a la madre de Jesús. Ya como estudiante de filosofía y teología en Roma 
(Pontificia Universidad Gregoriana), fundó la “Milicia de la Inmaculada” con la finalidad 
de promover el amor y el servicio a la Virgen y la conversión de las almas a Cristo. En 
1918 fue ordenado sacerdote. De regreso a Polonia, publica la revista mensual 
“Caballero de la Inmaculada” y en 1929 funda la "Ciudad de la Inmaculada" en 
Niepokalanów, a 40 kilómetros de Varsovia. Luego se ofreció como misionero en Asia. 
Establecido en Japón, funda una nueva "Ciudad de la Inmaculada" (Mugenzai No 
Sono) y publica la revista “Caballero de la Inmaculada” en japonés. 
 
La vuelta a Polonia y el inicio de la Guerra 
Maximiliano regresa a Polonia unos años antes del inicio de la Segunda Guerra 
Mundial, cuando el clima social y político ya se encontraba convulsionado. Allí se 
encontró con que “El Caballero de la Inmaculada” -la publicación que fundó y dirigió- se 
había alejado de su línea estrictamente religiosa, dando un giro inadecuado hacia lo 
político. Maximiliano, retoma la dirección para enderezar lo que se había torcido, y no 
pierde la oportunidad de criticar desde la publicación las ideas del nacionalsocialismo, 
contrarias a la fe. 
Con esto, el P. Kolbe quedó expuesto a la persecusión nazi. Mientras tanto, continuaba 
con su servicio sacerdotal heroicamente: alentaba a la gente a mantener la fe y a 
acercarse al Señor. En solidaridad con el pueblo judío, se negó a ser registrado en la 
lista de los “alemanes” -su padre era alemán, su madre polaca-, con lo que se hubiese 
librado de posteriores problemas u hostigamientos. Sin embargo, su opción 
fundamental era el respeto por la humanidad toda, sin exclusiones. Maximiliano 
mantuvo una posición firme contra el nacionalsocialismo. Luego de algunos 
enfrentamientos verbales con los nazis, es apresado y enviado a los campos de 
concentración. Asignado en Auschwitz, destinado a las barracas, quiso ser signo del 
amor de Dios en un lugar que todos creían que Dios había abandonado. 
 
El amor más grande: dar la vida 



Un día se escapó un prisionero del campo de concentración y los soldados alemanes, 
en represalia y como muestra de severidad, seleccionaron a 10 prisioneros para que 
mueran de hambre en los calabozos. El décimo número le tocó al sargento Franciszek 
Gajowniczek, polaco también, quien exclamó: “Dios mío, yo tengo esposa e hijos”. Ante 
esto, el P. Maximiliano ofrece intercambiarse con el condenado. El sacerdote es llevado 
a un subterráneo, donde alienta a los demás prisioneros a mantenerse unidos en 
oración. Después de varios días, sin comida ni agua, todos han muerto y solo él queda 
vivo. Para desocupar el lugar, los soldados decidieron aplicarle una inyección letal. El 
P. Maximiliano rezó así hasta el final: “Concédeme alabarte, Virgen santa, concédeme 
alabarte con mi sacrificio. Concédeme por ti, solo por ti, vivir, trabajar, sufrir, gastarme, 
morir…” 
El Papa San Pablo VI lo declaró Beato al P. Kolbe en 1971. Fue canonizado por San 
Juan Pablo II -su compatriota- en 1982. En la ceremonia el Papa polaco lo honró con 
estas palabras: “Maximiliano Kolbe hizo como Jesús, no sufrió la muerte sino que donó 
la vida”. 
 
Visita a Auschwitz 
El 19 de julio de 2016, el Papa Francisco visitó la “celda del hambre” -lugar donde fue 
encerrado San Maximiliano Kolbe hasta el día de su muerte- durante su visita al campo 
de concentración de Auschwitz, con ocasión de la Jornada Mundial de la Juventud, 
realizada ese año en Polonia. 
 
 
 
 


